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BO de Julio de 1886, 

SI un núvelisla hubiera intercala­
do »-ii alguna de sus obras el suceso 
que voy á rt'l rir... ¡pura imagiiia-
ciói.! dirían los leclores. No mo can­
so u»̂  reptílirlo: lu realidad supi rn'á 
la ficción y siCeivaiilesyShakespeate 
son ttni adniir;;dop, es porque supie­
ron inspirarse eii la verdad, y Iratan 
dula fiulmenle con el pincel y 'os 
colores de su piivilogiada imagina­
ción. 

Una interesante júven de 24 á 25 
años, venia padeciendo esa tristemen­
te poética enfermedad que se llama 
tnborculosi . Su f¡imi ii habia em­
pleado para combatir el mal cuantos 
itmedios aconseja la ciencia; viajes, 
aguas, medicamentos, todo, viendo 
con pena lo estéril de estos sacrificios, 
porque la joven agotaba sus fuerzas 
en la lucha lenta pero ten iz y destruc­
tora con la enfermedad. 

El último domingo se agravó de 
tal modo, que los médicos anuncia­
ron á la acongojada fumHia como 
próxinío u« fatal áescDlace. Así fué. 
La enferma fué extinguiéndose h.»sta 
que exhaló un leve suspiro; después 
cesó la respiración y en sus miem­
bros y en su rostro apareció el frió de 
la maerte. 

Mientras los padies y los herma­
nos lloraban, los amigos más íntimos 
de la familia encaí gabán á la fune­
raria los preparalivop deentieiroy 
daban dirección á las esquelas mor-
luoiias*. 

El cadáver fué amortajado, coloca­
do, en elataud sobre la cama impe­
rial, los blandones iluminaban tris­
temente Ta fúnebre estancia y dos ó 
tres personas se quedaron como es 
cristiana coslq'mljre Velando los des­
pojos de la malograda joven. 

A las altas horas de la noche un 
ruido extraño asustó á los que per­
manecían silenciosos rezando y dor-
mífaíido. Miraron hacia el sitio don­
de reposaba el cadáver y vieron con 
espatitó que lá joven separaba con 
uriá mürio elblaiico^añdeío que cu­
bría su rostro. Acto'cíonlínuo se in­
corporó, miró en torno suyo y con 
Visibles muestras de estupor, lanzó 
atí gritó, los (jue allí estaban acudie-
rou en su auxilio 5 lá llevaron á su 
lecho partíéípando á la atribulada 
ianñlia tcdó lo que acababa de ocu* 
rrir. 

Lo^léqloi'es cortprénderán perfec-
f.atnetate'lo extraordinario de la situa­
ción. 
' Avisado ün médico, reconoció que 

un profundo síncope habia produci­
do aquella DÜúerte aparente. í*or des­
gracia, lá gravedad délroal no habla 
déáa pâ i:*e6ido'; péró 1 a njüerta ha|)ia 
résübííado. i. 

Lo iiuspesado del suceso hizo olvi-
í dar á todos que pocas horas después 1 

llegtiiaii el carro ftJíi(í|jriíe^los'invi­
tad os al enlierro. El carro ndgícudió 
porque un empleado de íaí funeraria 
se ijifoimó á tiempo de lo ocurrido, 
perú los amigos legaron á la hora so 
ñalada. 

¡Caso bien raro, lau-original en sus 
del;illes, no es por fortuna frecuente! 
De lo contrario, dos emociones tan 
conlraiias y tan profundas en tan 
corto tiempo serian 11 resistibles. 

Es triste que la ciencia que tanto 
progresa y que nos asegura que sabe 
de cierto cuando se aleja para siempre 
el espíritu de la mateiia dé lugar á 
escenas como laque acabo de rese­
ñar. 

Eran dos amigos íntimos, tan ín­
timos que no podían vivir sin verse 
á todas horas, sin comunicarse sus 
secretos, sin prestarse lodo género 
de favores. 

Uno de .ellop, torero de profesión, 
ora casado: el otro dependiente de 
consumos, soltero. 

El último á fuerza de frecuentar 

gó á enamorarse apasionadamente 
de ella, hasta el puoto de sacnfiiCar 
á este amor la amistad que hasta en 
lónces habia tenido en tanto. 

La mujer honrada rechazó con ia-
di¿ínaciún las proposiciones del Pi'a-
dcs conveitido en Judas; pero la pi-
sii'iii es desa'eiilada y ti dependiente 
de consumos resuelto á cqnsumar su 
des'ealtad quiso alcanzar por fuerza 
lo que de grado le negaban. 
, La esposa defendiendo su honra 
salió herida en el rostro de la refrie­
ga. Fué preciso enterar al marido de 
lo que habja pasado. 

La otra mañanE», marido y mujer 
fueron á casa del amigo infiel. Lo que 
allí pasó puede presumirse, pero la 
escena no tuvo espectadores. Poco 
después Sje oyó una detonación y los 
que acudieron vieron al seductor ten­
dido en el suelo y espirante. 

Los suicidios^fl repiten con una 
frecuencia aterradora. 

En dos dias cinco! Una doméstica, 
quizas.engañada y perdida, una se­
ñora enferma^ uq vendedor ambu­
lante, un cartero.... un qerragero! 
Ésto horroriza. 

Otra victima de la desesperación 
ha sido detenida en el/ momento en 
que iba á poner término á su vida. 

Es lodo un draiaíf! setrata de un 
bolsistg que habia-^^cho fortuna ma­
nejando su .qapital y «I de un pa­
riente, que disfrutando una renta 

, anual de 1^50.000 poseías se creía ; el . 
hombre más felik? del n^undo y paN-
ba,la;naayor p^flc d^l Jiemjjo en Ka -
riSj^t^tr;ega4o a l^.at^i;eado ocfosidíad 

U g t 
- í — — ^ — — ( _ ^ ífc 

'e lu.s que alii,viven con le|ra abierta. 
k̂ îi-» ¿«¿ab;'. (4í:..ía kojíjpaáwi. de SU > 

' t í ^e .n to t f^^^^P^p^ñ^ i í ' - deb t í í ^ 
pensar que la suerte es vo'uble y que 
los que con e'la andan suelen perder 
oijuicio. 

El bolsista empezó á sufrir desea • 
labros hace algunos meses; para re­
cuperar lo perdido, arriesgaba nue­
vas sumís, lo suyo y lo ageno desa­
pareció en la última liquidación, y 
después de anunciar á su pariente 
que los dos estaban arruinados deci­
dió pegarse un tiro. 

Su esposa que le espiaba acudió 
en el momento supremo: con el re-
wólver en la mano salió precipitada­
mente de su casa, su mujer le siguió 
gritando, un caballero le detuvo. To­
do esto fué obra da pocos minutos. 

El cariño de la santa mujer que al 
verse en la más espantosa ruina solo 
ha pensado en salvar de la muerteá 
su esposo, habradevuelto la razón al 
desdichado. Luchar y si-es preciso 
moiir luchando es digno. 

En cuanto al, pariente de París 
que gozaba de una renta de 80,000 
dutos se ha auedado sin ella v no se 

' •tó:<itíB'esperadOnírasta el punw-^-ée^ 
pensar en la muerte. 

Tiene parientes y amigos que se 
complacerán en ser cerca de él dele* 

, gados de la Providencia. 

¡Ros de Olano y Manuel Catalina! 
lié aquí dos nombres que simbolizan 
una época que pasó para 110 volver 
Los dos han bajado á la tumba. 

¡Ros de Olano, además de ilustra­
do militar, era un poeta y un prosis­
ta de ático estilo! Sus fugiliyas com­
posiciones recientemente reunidas 
en un tomo lo demuestran. Poco pero 
escogido; tal puede ser el lema de su 
trabajo intelectual. 

Fué el amigo íntimo de Espronce-
da y aunque heredó el escepticismo 
del gran poeta, supo ocultar la es­
pina con las hermosas hojas de la 
flor. 

Manuel Catalina, el actor de géne­
ro, el artista elegante y distinguido, 
el cómico caballero como solían lla­
marle haciendo justicia á su esquisi-
lu educación y á la hidalguía de su 
carácter ha muerto con la pena de 
ver el templo del arte donde fué sa­
cerdote creyente, dominado por los 
mercaderes. . , 
. Tüdavia sentía nobles impulsos de 

contri|)u¡r ala regeneracióá del tea­
tro. Inútil empeñul Espeja fiel de 
las costumbres, ha sido, y será lo 
que son las figuras que discurren... 
se decía ánte§, que pasan sin discu-
rrii puede decirse hoy, ante su lim­
pio cústa!. 

Los en.liwTfíS de estos dos sentidos 
cultivadores del arte lian sido ver­
daderas manifestaciones. 

t AldeRcide Olano fueron hem» 
1 bres políticos, niiiitares \ escrito-

res; al de ('alalina solo artistas y poe­
tas. 

Por cierto que el insigue 6a'mpoa-
mor se encontró á la puerta del ce­
menterio una dolará: 

Una niña de ocho á hueve afios de­
sarrapada y mísera le pidió lloris­
queando una limosna en el momen­
to en que se apeaba del coche. 

Poco después, la misma niña que 
retozaba con otras, se acercó al poeta 
y con rostro risueño y voz argentina 
Volvió á implorar su caridad. 

— V̂en acá muchacha, exclamó 
Garapoamor, porqué antes me has 
pedido llorando y ahora me pides 
riendo? 

—Porque antes pedí para mi ma­
dre y ahorar pido para mi, contesta 
la rapaza con la mayor desenvol­
tura. 

JULIO N($MBm.A 

% 

LA!S RESERVAS DEL «TIMES.» 

El «Times,» hablando del nuevo 
gabinete, se felicita del resülMdo. 

"'vá's sobTc~ hxs nombratnienio» a« iit" 
lesleign y ChurchíU. 

Recomienda á éste último que ten­
ga prudencia y circunspección. 

EL CAZA-TORPEDERO ESPAÑOL, 

El caza torpedero «Destructor,» 
construido para el gobierno español, 
en los astilleros del Glyde, ha sido 
botado al agua en Glasgow. 

- — • m 

LA ALIANZA 

DE LAS POTENCIAS CENTRAJLES. 

Telegrafían de Roma, que en los 
círculos generalmente blert informa­
dos se considera definitivamente 
acordada la renovación dé lá alianza 
entre las potencias centrales de Eu­
ropa. 

Dícese que la dificultad para I4 
realización del tratado eonRÍstía eii 
Austria, que se negaba á entrar en lu 
alianza por las resistencia^ que se 
oponían á la rectificación de la fron­
tera austríaca. 

Se supone que el viaje de Robilant 
á Viena ha tenido por objeto princi­
pal la terminación de las dificultades 
referentes á este punto. 

Probablemente desde el mes pró-
xrmo quedará (M'ganizada en París la 
creraación de Cadáveres; yk están 
concluidas las obras de cuatro hor­
nos crematorios que hajn ^f funcio­
nar en el cementerio del, P^dre La-
chaise. Son del sistema , Qorini, que 
es el usada en íloB>a y Milán, pues 
por él ^ternensjps cadáveres repulta-
ban crisíaliüácios en lu^ar de,redu­
cirse á cenizas! 


